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¡T R A B A J A D O R E S  D E  M A D R I D !
CAMARADASi C i t t d a d a i i & o s  a n t i f a s c i s t a s

Hoy^ c o m o  
ayer, retumba el
cañón de la guerra civil en las cercanías de Madrid. 
Pero entre ayer y hoy se ha señalado una importante di­
ferencia: Hoy son nuestros cañones los que tienen la 
palabra. En estos instantes, la elocuencia de nuestros ar­
gumentos cava al fascismo su fosa en torno a Madrid. 
El fascismo internacional confabulado contra la revolu­
ción española ha creído, sin duda, que la mezcolanza de 
países fascistas, en abigarrada columna, sembraría el te­
rror entre las mujeres y los niños, entre los ancianos y 
toda la población civil.

Pero estos niños y  estas mujeres son hijos y  compa­
ñeras de proletarios, son la fuerza que impulsa a los 
heróicos combatientes rojos en las avanzadillas de la lu­
cha contra el fascismo asesino. Por eso en ellos no hace 
mella el terror* es el ansia de victoria lo que únicamente 
hace mover a un mismo compás sus corazones.

Hace tres días que la aviación fascista no asom bre- 
ce el cielo de Madrid. Hace tres horas, que una fornii- 
dable columna de aviones antifascistas surcó el cielo en 
dirección al territorio enemigo. A yer eran los potentes 
medios guerreros con que el enemigo cuenta lo que ame­
nazaba al Madrid Rojo de la futura España Soviética. 
Hoy las cosas han cambiado bastante. Nuestros cañones 
y nuestros aviones imponen silencio al enemigo; en la 
tierra y en los cielos está desplegada al viento de la vic­
toria nuestra bandera roja, la que jamás hemos arriado 
desde el comienzo de la lucha, la que hemos prometido 
no volver a plegar jamás.

El mundo entero comtempla nuestra heroica gesta. En 
Bruxelas acaba de celebrarse el Congreso Internacional 
contra jla guerra y el fascismo. L a resolución sobre Es­
paña aprobada en dicho Congreso termina con las si­
guientes palabras: «El Congreso felicita al Partido 
Obrero de Unificación Marxista por el papel de van­
guardia que representa entre el proletariado revolucio­
nario de España y  saluda a su heróico lider, Joaquín 
Maurín, así como a los millares de trabajadores de todas 
las, organizaciones caído en la lucha contra el fascismo 
y el capitalismo internacionales.

Nuestro Partido, el P.HO. U. M., permanece firme en 
su puesto. Cada militante, cada miliciano del P . O . U. M.?

están én las trin­
cheras luchando 

A:odo con codo 
con todos jos tra-

bajadores revolucionarios, con todos los milicianos rojósí 
Madrid entero es el frente. Y  el Madrid proletario,"^él 
Madrid revolucionario, el Madrid de los milicianos está 
más unido que nunca, y  más que nunca está seguro d? 
su próxima victoria. Hasta hoy hemos sabido resistir. 
Desde hoy comenzaremos a caso a avanzar de nuevo,

El Comité Ejecutivo Nacional del P. O . U. M., á  
Comité Regional y el Comité Local, exhortan una-vez 
más a todos los camaradas, a los milicianos todos a que 
prosigan sin tregua el esfuerzo formidable de estos días. 
Es seguro que en estos días hemos conseguido dos vic-̂  
torias. El fascismo no pasará, hemos prometido. Y  el 
fascismo, que no consiguió pasar, no pasaráT Pero, al 
mismo tiempo, ha quedado nuestro campo despejado de 
cobardes, de desertores, de traidores, de la infecta h e­
rrumbre burocrática que entorpecia todas nuestras acti­
vidades. Hoy luchamos sin el peso de ese cpnglomeradQ 
social que la prolongada lucha contra el capitalismo ha; 
ido acumulando en nuestras filas. Hoy, mientras esa he-; 
dionda plebe contempla el Mediterráneo azul, nosotros, 
luchadores esforzados de la revolución social, contempla 
en los frentes de Madrid el horizonte rojo de nuestro 
futuro victorioso.

T R A B A J A D O R E S  R E V O L U C IO N A R IO S  
M IL IC IA N O S:

El fascismo no^pasará. Pero esta victoria será nuestr-i  ̂
exclusivamente nuestra. E l burócrata empedernido,/el 
cobarde de]isiempre no volverá a rozarse con nosotros. 
Lo impediremos con la fuerza de nuestros fusiles quê ' 
mientras los pusilánimes nos abandonan, contienen cómo 
barrera’  infranqueable el acceso a Madrid del fascismo 
asesino.^La tumba del fascismo será el mar que circun­
daba península. En esta tumba hay sitio también para 
los burócratas traidores a la causa de la revolución.

¡Atrás el fascismo^ asesino!
¡Hasta el fin, milicianos de la victoria soviética!
¡Viva la cindadela roja de la revolución mundial!
[¡Viva la Unión Soviética! ¡Vivan los revolucionarios 

españoles!
(Discorao del camatada Eti¿eaio Granel!* dcl Comité NacioAaj del P. O. U . M.* pronunciado anocke ante nuestra emisora.)
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£/ temor ante el extran- ''^ k w llÉ in m lI iÉ ñ b  Iñ Ú tÚ f facción contra compa-

jeto es una actitud contra- ftéros en nombre de un
exclusivismo es contrarre-

rrevolucionaria
Ediiado en el frente M Vlevnce 1 3  ilc noriembre de l 9 3 6 volucionaria

D eber del poeta ante
la  revolución

Uoníerencia dada por nues­
tro camarada Mariano Q. For- 
náadec, ante e l m icrófono 
•á F . O. c . iL  (Ma<lriü;.

de 1 ¿ u

que Bon enemlgoa del pueblo, enemi­
gos del bombr^ aatura;. Son los si­
muladores, que la veces aparecen do­
tados de gran ingenio y  logran en-

viVxmoa noviteiuoie 
(d-us graves para la rnte^igeiicia 
uuiVex'saiL. xioy se nace viejo un ma, 
^ te e  de trauscurror sus veinticuatro 
noias. urandes mtereses espiriiua- 
les se banan expuestos % perecer, 
con iá dignidiad dei bonubr^ y ios 
lueroB de la  inteligencia Ubre.

Jbil pueblo es ia única fuente del 
Arte. Su hontanar permaineca. en ei 
m isterio temporal, comenzó a Huir 
cuandQ los orígenes del mundo.

ii>l arte es p rivilegio  aei hombre, 
ün artista paio. serio na ae ser 
hombre, y a l ser hombre, pueblo. Ki 
pueblo le crea, le determina. Bebe 
en la iln ia , cuyos orígenes coinciden 
con, e i ntaomiiento dei mundo.

j-A  obra de ios grandes artistas, 
—que son los únicos artistas—, se 
nutre del pueblo; de él tomai su 
savia, su fuerza^ su vida para In 
eternid|Sid.

Memos dicho que el artista, para 
serio, necesita ser hombre, __Cer­
vantes le  íué, y pana que mhs ejem ­
plos—  ̂ y  ha de cumpUr sus deberes 
de poeta, a l cumplir sus deberes de 
hombre, por que el poeta no existe 
sin estar lafirmado en la  hombría.

Y  entonces nos eucotramoe con 
nuestro noviembre ’ de 1936, días j 
graves pana la  inteligencia uni­
versal. Porque e i poeta es universal, 
como e l pueblo también lo  es. Y  hay 
que enfrentarse con la reeponsabili- 
dia|d de est@ elegido de la naturaleza, 
o elegido del pueblo, ya que el pue­
blo y su creación son tan natu- 
raies como el mar y las móntjahas.

La primera condición, pues, que 
hemos de ex ig ir a l poeta es que 
sienta apaslontadamente la  universa- 
Udad fraterna de ios pueblos y  en­
tonces ha de s^i* revolucionarlo, esto 
es Socialista. Y  en este caso se esta­
blece la consecuencia entre su pro­
cedencia y destino. Y  vemos qne 
viene y  va del y  
esth en su sitio.

¡Estar en su s itio !, junto al pue­
blo, sufriendo con é l sus moonentos 
de suplido.

Los seudopoetas suelen venderse a 
)a  traición, quedarse remolones y 
luego oponerse a  los designios del 
pueblo, que son designios d « la His­
toria. Por esta, razón los seudopoetas 
ndñca lograron colocarse delante del 
pueblo de su tiempo, siempr^ de- 
tr&s. Su d^ tln o  de prostttuIdOB es la 
muerte que infam a: como artistas, 
ya que te. H istoria no puede regls- 
irarles, pues - a su creación le falta 
auténtica. vida humana, aliento de 
eternidad, y como seudohombres, ya

gafiar un momento.
Por que la belleza de la obra de 

arte procede de su belleza moral, mo­
ral natural, de su fragancia! huma­
na, que le da calor de sol y eterni­
dad, de la que hemos ya tanto ha­
blado.

Entre los deberes que vamos enu­
merando Sa presenta este de la uti­
lidad a la fam ilia común. ¿Cuál, el 
puesto del poeta artista, hoy no­
viem bre de 1936, en la lucha 
contra el enemigo del hombre 7 de 
la H istoria, del ritmo del mundo, con 
sus hombrea, con eug animales, sus 
planthe y sug astros?

Hoy, los m ilicianos se producen 
como grandes poetas; au actitud es 
poética de te mc'jor calldiad humana, 
esto ee moral, popular. Pero me re­
fiero al otro poeta, dotado de een- 
sibilldjad artística^ al poeta artista. 
En la  lucha m ilitar contra la  bestia

faeciata, antihumana y autihletórica. 
¿qué debe hcer?

Lo primero que debe hacer ee ni 
siquiera,pensarlo, ir  a donde.su ins . 
tinto le ordene. Su puesto se le o fre­
cerá de modo natural. ¿Y que nece­
sitan los camaradás, m ilicianos poe­
tas, de sus hermanos, poetas artis­
tas? Su aliento espiritual, la linea de 
BU actitud de artista verdadero, e l a l­
to servicio de expresar su ente heroi- 
co7 te facultad de oírse y  verse a si 
mismo en trance tan solemne como el 
de su m orir físico y nacer histórico.

E l poeta artista debe dar lo m ejor 
que posea. Todo pueblo en eete 
momento da lo m ejor que posee; la 
madre ofrenda al h ijo ; la m ujer a' 
compañero; e l niño a su padre. 
¿Qué, lo m ejo f del poeta artista? La 
inteligencia, la sensibilidad, eus do­
tes de creador," áu aliento en el com­
bate por los medios del arte populcu* 
y  el ejem plo. Esto, en todos los mo­
mentos y en e l terreno que haga más 
eficaz su ' acción. En la reta­
guardia y en la vanguardia en 
« I  parapeto, en la treg im ^ y  la 
batmila. Cumpliendo como un hom­
bre, de modo natural, como un mi- 
licAano poeta y  un poeta artista, a 
la vez, viviendo y  sufriendo los do­
lores y  e l júbilo, de cuyas fuentes 
Buprahumanas ha de sjaicer la obra 
de A rte popular, eterna y universal, 
única; la obra de arte histórica de 
nuestra gran epoiKTé.

£ 1  c a m a r a d a  G r o s i s í

ao s  k a b la .. . .

E L  E N E M I G O

al mismo sitio, que

Ledñcíiaj trente de taragoza-—L1 día 
acaba de despejar sobre esta ciudad de 
Aragón.—Ayer todavía estaba en ma­
nos de ios. fascistas esta pobiación qu.; 
comprende cerca de ^oo casas y que tué 
ocupada por la segunda Upiumna 
dd P. Ü. U. M- Las c^les corffehzaban 
a auima»'.se ron las <d¿ y venidas 
los tnilicianus que se levantan: faenas 
de abastccjimiuiUi, relevo de centinelas, 
convoyes 4® agua. Un muchacho de 
quince años,'desnúdo el torso, montado 
sobre un caballo, se .dirige a los cuatro 
puntos cardinaSPs de la ciudad que -se 
levanta al son de sus toque  ̂ de clarín. 
Lc« milicianos se dirigen a las cocinas 
para, conseguir uu tazón de café calien­
te, porque las noches son ya frías en 
Aragón. -Vestidos con sencillcs ropajes, 
pero bien armados, el relevo de las van­
guardias se efectúa en la plaza que está 
ante la casa requisada por el Comité de 
Guarp-a de la Columna. £1 máuser siem­
pre al lado (un miliciano no abandona 
jamás su Arma), ellos acabarán de equi­
parse para ir a las colinas, en donde, 
protegidos por muros de piedra seca, 
dominarán la vecina ciudad, Perdiguera, 
que está situada a dos kilómetro* esca­
sos- Detrás las ametralladoras “Hot- 
chkiss ”, atentos a la hora de lanzarse al 
ataque de los pueblos que todavía nos 
separan de Zaragoza, a diez kilómetros 
ie  allí. Los milicianos descansan, unos 
fuman, uno de ellos canta una canción 
que improvisó y que le» demás, confor­
me la aprenden, la van repitiendo. Es 
un ramo qw  el creó, canto de soldado 
rojo ingeatio y  ardiente a la vez, cuyas 
palabras son las siguientes:

E l camarada Gvojr» es un hombre ie
[gran valor,

Que ha ganado muchos combates 
en lo tierra de Aragón. '
Jóvenes antijosóstas que lucháis 
por, un Gobierno obrero y campesino, 
Machad con Gróssi, nuestro camarada

[de lucha,
que ha venido de Asturias, dónde él

[combatió-
Grossi es. en efecto, el jefe militar de 

la Columna- Nosotros le’ conocemos

Ubrci'ü uiatero, ¿u valor indoma­
ble, su £« en la revolución, su compren­
sión de ia lucha armada, es lo que le 

valido la estima y la conhanza de 
sus camaradas de combate, quienes ie 
han elegido Jefe de sus centurias. Es­
coltado por el joven cornetín de órdenes, 
ll-ígó a I I. plaza, subkl' en un caballo 
muy pequeiio para sus largas piernas- 
Üus milicianos le interrogan; “ Salud. 
Grossi, ¿es hoy el ataque?” ü bien; 
“ Grossi, ¿cuando llegará la artillería?''. 
Grossi responde a todos, camarada para 
sus camaradas.

Nos ha apercibido y vierte a nuestr; 
lado.

'Ub.li/i Do
acompañamos a su visita a las avanza­
dillas. Hablamos de la situación política 
mundial. No para hacernos preguntas; 
lo que más le interesa ég la situación 
francesa.

Nos pide detalles sobre nuestra acci^. 
Le hablamos de la IV̂  Internacional. "En 
la lucha, los obreros sé agruparán bajo 
nuestra bandera, pues es la única sin 
mancha ”, le decimos. Después de re­
flexionar, nos dice: “ ¿Ven ustedes, ca­
maradas? Si tuviésemos a Trotsky en 
España ya hubiésemos echado a esa cana­
lla. ¿No podría venir a aconsejarnos?" 
Le explicamos las dificultades que se 
oponen á la presencia del “V iejo" en 
España, pero firme en su idea: “ Dígale 
usted que nos escriba, qû g nos giúe- 
Nosoftros escucharemos sus consejos".

Estanu» en las primeras líneas. Grossi 
nos deja; su silueta de minero &e inclina 
con facilidad ba/o parapetos de for­
tuna- Nos saluda oon el puño en alto.

¡V IV A L A  R E V O LU aO N l, nos di­
ce. y ¡V IV A  TROTSKY 1

Volvemos a Leciñena, y en el camino 
nos cruzamos aon las centurias. Obreros 
artnados para la lucha contra su bur­
guesía, nos recuerdan a los obreros ar­
mados que, en Octubre del 17 daban el 
asalto a las trincheras zaristas, son como 
ellos, el embrión del Ejército Rojo, que 
conducidos por Lenin y por Trotsky, 
aplastarte el capitalismo e impusieron <1 
poder obrero en Rusia.

C1 Ir a ila n o  y  mu M itrm m m  a r ls to c v A tic i

1.08 problemas de la  guerra estan^ntimamente 

asociados a los problemas de educación, socia­

listas.

Las ideas q|ue se ¿raban a fue^o en la  concien­

cia ya no se borran  de ella nunca.
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